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I.  INTRODUCCIÓN 
 
El año 2015 marcará  un momento crucial para realizar un alto que permita evaluar y analizar 
en profundidad los logros alcanzados respecto a los objetivos establecidos en 1996, durante 
la Cumbre Mundial de la Alimentación (CMA), y en la Declaración del Milenio del año 2000, 
respecto a un hecho fundamental: reducir a la mitad el número y porcentaje de la población 
mundial que padece hambre. 
 
Sin duda, y a pesar de los logros alcanzados en la reducción del hambre en varios de los 
países alrededor del mundo, los compromisos establecidos no sólo continúan siendo 
vigentes, sino además requieren de acciones urgentes si se considera que aún existen más de 
850 millones de personas que sufren de hambre.  
 
Por su parte, el contexto económico ampliamente favorable en el último cuatrienio (2004-
2007) en América Latina y El Caribe (ALC), ha permitido no sólo que los gastos sociales 
aumentaran continuamente sino sobre todo el gasto social en políticas focalizadas, y 
especialmente las dirigidas a la seguridad alimentaria (CEPAL, 2007; FAO, 2006). 
 
Estas condiciones favorables en la Región se 
han visto reforzadas con acciones como las 
impulsadas por Brasil y Guatemala, países que 
han cumplido un rol importante en la 
promoción del combate al hambre como 
prioridad política a nivel regional. Ejemplo de 
ello es la Iniciativa América Latina y Caribe Sin 
Hambre (ALCSH)1, perteneciente a los países y 
promovida por FAO a través de un proyecto 
con el apoyo financiero de España. Otros países 
como Colombia se han adherido a la Iniciativa a 
través del Proyecto de Apoyo a la Seguridad 
Alimentaria y Nutricional de Colombia 
(PROSEAN), que es financiado por la 
Secretaría de Acción Social de Colombia.   
Recuadro 1.  
Algunas Acciones de la  
Iniciativa ALCSH en la Región 
 
Ecuador. En conjunto con el Gobierno de 
Ecuador, FAO RLC y FAO-Ecuador, se apoya 
el proyecto de Desarrollo Territorial y 
Seguridad Alimentaria y Nutricional  que tiene 
como partida una actuación piloto en Bolívar y 
Cotopaxi. 
 
Nicaragua. Por medio de un programa de 
Cooperación Sur-Sur con Brasil, se trabaja 
apoyando al programa Hambre Cero a través 
de formación en programas de Raciones 
Animales, Risipiscicultura  y Cisternas.  
 
Haití. A través de un programa de 
Cooperación Sur-Sur con el gobierno de Chile, 
se apoya el proyecto de agricultura orgánica 
Limonade. En este contexto la Iniciativa 
realizó talleres sobre Leyes de Seguridad 
Alimentaria y Derecho a la Alimentación, entre 
otras cosas. 
 
Con el fin de reforzar las capacidades de los 
países para llevar a cabo políticas públicas y 
programas para erradicar el hambre, la FAO en 
su contribución a la Iniciativa ha apoyado los 
Programas de Erradicación de la Desnutrición y 
Programas contra el Hambre en diversos países 
como Bolivia, Perú, Paraguay, Nicaragua, Guatemala y Haití. Respecto al monitoreo del 
estado de la Seguridad Alimentaria y Nutricional, ha llevado a cabo análisis y seguimiento de 
la situación de hambre y desnutrición en los países de la región, además de promover la Red 
                                                 
1 La iniciativa ALCSH fue lanzada por el Presidente Lula de Brasil y el Ex-Presidente Berger de Guatemala en Septiembre 
de 2005 en Guatemala, y persigue sensibilizar a tomadores de decisiones, formar a gestores de Gobierno y comunicar 
información a toda la población sobre el hambre en la región, con el objetivo de posicionar el tema en las agenda políticas 
de los países y de la región en su conjunto. La Iniciativa ha recibido el respaldo político de todos los presidentes de la 
región, tanto de manera individual como en declaraciones regionales. http://www.rlc.fao.org/iniciativa 
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de Investigación sobre Seguridad Alimentaria y Nutricional de América Latina y el Caribe 
(REDSAN), actividades que han redundado en el establecimiento de Convenios con 
instituciones de Investigación para la profundización en algunos temas. 
 
Estas líneas de trabajo en apoyo a la Iniciativa, junto con el Programa Especial para la 
Seguridad Alimentaria (PESA), dotan a la FAO de herramientas básicas para contribuir al 
objetivo de que ALC sea la primera región en desarrollo libre de hambre.  
 
El presente documento busca dar una perspectiva actualizada de la situación del hambre y la 
pobreza en América Latina y El Caribe, una de las principales regiones productoras de 
alimentos, abundante en recursos humanos, naturales y financieros, pero al mismo tiempo 
marcada por la gran desigualdad en la distribución de los mismos. Asimismo, presenta una 
visión general de las acciones que los países han emprendido para alcanzar el más básico de 
los Objetivos del Milenio: erradicar la extrema pobreza y el hambre. 
 
El documento está dividido en tres grandes secciones. La primera sección se refiere a los 
avances y retrocesos mostrados en términos de reducción del hambre, pasando por una 
breve discusión sobre lo que se entiende por hambre y la importancia de las mediciones y el 
monitoreo de ésta. La segunda sección describe las distintas estrategias emprendidas por los 
países en materia de combate al hambre, utilizando como marco conceptual el “Doble 
Componente”. Por último, la tercera sección presenta las reflexiones finales. 
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II.  AVANCES Y RETROCESOS EN EL COMBATE AL HAMBRE 
 
Consideraciones Preliminares sobre el Hambre 
 
La palabra hambre se usa comúnmente para describir la sensación de malestar que sigue a un 
período de tiempo sin comer. Sin embargo con fines de políticas públicas se debe utilizar una 
definición objetiva y para ello hay que recurrir a varios conceptos relacionados, como son la 
pobreza extrema, la subnutrición, la desnutrición, la inseguridad alimentaria y nutricional, y la 
vulnerabilidad. Teniendo claro estos conceptos, y tomando como referencia lo establecido 
por el Grupo de Trabajo de Naciones Unidas sobre Hambre, el hambre se define como una 
situación de inseguridad alimentaria y de inseguridad nutricional, cuyas acciones de combate 
pueden ser diferentes, pero complementarias (Sánchez et al., 2005). 
 
La CMA de 1996 definió que la Seguridad Alimentaria “existe cuando todas las personas tienen en 
todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus 
necesidades nutricionales y sus preferencias alimentarias a fin de llevar una vida activa y sana”. Desarrollos 
recientes en América Latina2 llevan un paso más allá esta definición y establecen que la 
seguridad alimentaria es “la realización del derecho de toda persona a tener acceso físico, económico y 
social, oportuna y permanentemente, a una alimentación adecuada en cantidad y calidad, con pertinencia 
cultural, así como a su adecuado aprovechamiento biológico, para mantener una vida saludable y activa”. El 
objetivo de una política de alimentación nacional en el marco de los derechos humanos 
consiste en garantizar ese derecho a todos los ciudadanos de ese país a una alimentación 
adecuada en cantidad y calidad.  
 
Como se mencionaba, existen otros conceptos relacionados con el hambre, siendo 
particularmente el de la pobreza extrema (o indigencia) el más utilizado. A grandes rasgos, es 
posible entender al concepto de indigencia como una medida monetaria del hambre, al 
definirse como el ingreso per cápita por debajo de aquél necesario para comprar la canasta 
básica de alimentos que satisface todos los requerimientos diarios mínimos de energía. 
 
Medir el hambre requiere de indicadores objetivos del estado del hambre en una sociedad, 
no sólo por la posibilidad de monitorear cambios en el estado del hambre a lo largo del 
tiempo, sino porque ofrece la oportunidad de medir los potenciales impactos de las 
intervenciones públicas dirigidas a combatir el hambre3. 
 
Si bien los indicadores de brecha (pobreza e ingresos) planteados por CEPAL han tenido 
una clara predominancia en la toma de decisiones de política pública, existe una gama de 
indicadores alternativos cuyo objetivo es entregar una visión multidimensional del estado de 
precariedad en las condiciones de vida de la población. Al respecto, existen diferentes 
                                                 
2 Las Leyes de seguridad alimentaria de Guatemala (Decreto 32-05), Ecuador (Decreto Marzo-06) y Brasil (Ley 11346, 
Septiembre 06) así lo establecen, mientras que la Ley de Argentina (Resolución Ministerial 29 Dic 03) incorpora también 
una referencia al derecho a la alimentación.  
3 El Programa Interinstitucional para fomentar los Sistemas de Información y Cartografía sobre la Inseguridad Alimentaria y 
la Vulnerabilidad (SICIAV o FIVIMS, por sus siglas en inglés) ha desarrollado u marco conceptual y metodológico para la 
selección de indicadores de inseguridad alimentaria (www.fivims.net).  Discusiones recientes sobre medición de la 
vulnerabilidad dentro del marco de la seguridad alimentaria se encuentra en Lovendal y Knowles (2005) y Scaramozzino 
(2006). Asimismo, una revisión completa y actualizada de estos se encuentra en las memorias del Simposio Científico 
Internacional sobre medición y evaluación de la privación de alimentos y desnutrición, realizado en Roma, del 26 al 28 de 
junio de 2002 (FAO, 2003a). 
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indicadores que miden dimensiones específicas del hambre (disponibilidad, acceso, uso) y 
niveles de agregación diferentes (nacional, hogar o individuo), por lo que no existe el 
indicador “ideal” que recoja todas las dimensiones del hambre.  
 
En ese sentido el documento de Hambre y Cohesión Social (CEPAL, FAO y PMA, 2007), 
centra su atención en cuatro indicadores que recogen los progresos en cuanto a 
disponibilidad y acceso a alimentos, aspectos nutricionales y avances en el establecimiento 
del derecho a la alimentación: subnutrición, pobreza extrema, desnutrición infantil y 
percepción de la inseguridad alimentaria en los hogares. Además que introduce el tema de 
vulnerabilidad, de gran relevancia ante el actual contexto de cambio climático y la reciente 
escalda en los precios de los alimentos. 
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La Magnitud del Hambre  
 
Cifras preliminares de la FAO estiman que al 2004, la población mundial que padece hambre 
asciende a aproximadamente 860 millones de personas, de las cuales la gran mayoría se 
encuentra en los países en desarrollo (ver Tabla 2). Hasta el momento, el África Sub-
sahariana es la región con mayor prevalencia de la subnutrición donde una de cada tres 
personas está privada de acceso a una alimentación suficiente (FAO, 2006a). 
 
Tabla 2 
Población Subnutrida Mundial y por Regiones 
Número de Personas Subnutridas 
(Millones) Región / Sub-región 
1990-1992 2002-2004a 
Mundo . 861.6 
Mundo en Desarrollo 823.1 830 
Asia y Pacífico 569.7 527.2 
América Latina y El Caribe 59.4 52.1 
Cercano Oriente y África Norte 25 37.3 
África Sub-Sahariana 169 213.4 
Mundo Desarrollado . 31.6 
Países en Transición . 22.5 
Países Industrializados . 9.1 
a/ Cifras preliminares para 2002-2004. 
Fuente: Food Security Statistics, FAO 2007. 
 
Por otro lado, si bien América Latina y El Caribe ha logrado avances importantes desde el 
periodo 1990-1992, aún queda un largo camino por recorrer hacia el cumplimiento de las 
Metas del Milenio, y especialmente, hacia la meta establecida en la Cumbre Mundial de la 
Alimentación, hechos en los que se profundizará a continuación. 
 
El Hambre en América Latina y El Caribe 
 
En una región que produce alrededor de 30% más de los alimentos que se necesitarían para 
alimentar a todos sus habitantes, el problema del hambre aún persiste afectando a 
aproximadamente 52 millones de personas de las cuales 9 millones son niños menores de 5 
años4. 
 
La Región en su conjunto registra un progreso en los indicadores de seguimiento 
relacionados con el hambre, pues tanto la subnutrición, como la desnutrición global (ambos 
indicadores de referencia para los ODM) y la desnutrición crónica infantil han mejorado a 
nivel regional. No obstante, esta cifra global esconde enormes diferencias individuales, fiel 
reflejo de las desigualdades sociales y económicas entre e intra países. En términos generales 
los países de la región, con la excepción de Haití, mejoraron fuertemente durante los 70 y 80, 
pero a partir de los 90 se redujo el ritmo de progreso y en varios casos nacionales incluso se 
ha visto un retroceso (especialmente en varios países de Centroamérica). Perú, Chile, Brasil y 
Cuba, en cambio, muestran notables progresos en los últimos años. 
                                                 
4 Para una mirada a detalle sobre los indicadores más recientes de hambre, malnutrición y pobreza extrema en los países de 
América Latina y El Caribe, ver Tabla A.1. del Anexo Estadístico. 
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Tabla 3 
Población e Incidencia de la Subnutrición  
en países en desarrollo y América Latina y el Caribe 
1990-1992 2002-2004a 
Región / País Población 
(millones) % 
Población 
(millones) % 
PAÍSES EN DESARROLLO 823.1 20.0 830.0 17.0 
AMÉRICA LATINA Y CARIBE 59.4 13.0 52.1 10.0 
América del Norte (México) 4.6 5.0 5.3 5.0 
América Central 5.0 17.0 7.5 19.0 
Caribe 7.7 27.0 6.8 21.0 
América del Sur 42.0 14.0 32.5 9.0 
a/ Cifras preliminares para 2002-2004. 
Fuente: Food Security Statistics, FAO 2007. 
 
En los últimos quince años América Latina y el Caribe redujo en 7 millones el número de 
personas subnutridas, pasando del 13% al 10% entre 1990 y 2004, lo que la aproxima al 
cumplimiento del primer Objetivo del Milenio (6.7% de subnutrición como meta para el 
2015). Sin embargo, el compromiso adquirido por todos los países de la región durante la 
CMA –de reducir a la mitad el número de personas hambrientas– se encuentra aún bastante 
lejos: de hecho, de mantenerse las actuales tendencias de reducción de la subnutrición y de 
crecimiento poblacional, se espera que para el 2015 en existan cerca de 41 millones de 
subnutridos en ALC, a pesar del objetivo fijado en la CMA equivalente a 30 millones (Ibíd.). 
 
Gráfico 1 
Comparativo de avances porcentuales hacia la Meta CMA y Meta ODM 
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Fuente: Elaboración propia con base a datos de Food Security Statistics (FAO, 2007). 
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Por otro lado, si bien el combate a la pobreza ha permitido reducir de forma importante el 
porcentaje de la población en condiciones de pobreza e indigencia entre 1980 y 2007, las 
cifras absolutas aún reflejan una preocupante situación: el número de personas indigentes y 
pobres en 2007 sigue por encima del número observado en 1980 y ligeramente por debajo de 
las cifras de 1990 (ver Gráfico 2). 
 
Gráfico 2 a y b 
Evolución de la Pobreza e Indigencia en ALC (1980 – 2007) 
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Fuente: Elaboración propia con base a datos de CEPAL STATS (CEPAL, 2008). 
 
  
Vale la pena destacar el caso especial de Venezuela, el cual si bien presenta fuertes retrocesos 
en el combate al hambre entre el periodo 1990-90 y 2002-04, es una cifra que debe verse con 
cautela pues cifras de la CEPAL indican que se trata de uno de los países que ha logrado 
reducir de forma importante la extrema pobreza en los últimos años: de 19% a 9.9% entre 
2004 y 2006. 
 
Existen países –y sub-regiones– en los que se han hecho pocos o nulos progresos en reducir 
la subnutrición, entre estos países destaca una parte de los países de América Central (ver 
tabla 4). En este sentido, la mayor incidencia del hambre y la desnutrición se encuentra en las 
áreas rurales5, especialmente en las zonas montañosas y marginales de Centroamérica y el 
área Andina, afectando principalmente a los segmentos más vulnerables (niños, mujeres y 
ancianos) de los grupos indígenas y afro-descendientes (León et al., 2004; Martínez, 2005). 
 
                                                 
5 Aunque debido a la elevada tasa de urbanización de la región en su conjunto, cada vez hay más personas hambrientas en 
las áreas urbanas, y en algunos países las cifras de subnutridos y desnutridos de áreas urbanas han sobrepasado ya a las de 
áreas rurales.   
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Tabla 4 
Población e Incidencia de la Subnutrición en los países de América Central 
1990-1992 2002-2004a 
Región / País Población 
(millones) 
% 
Población 
(millones) 
% 
América Central 5.0 17.0 7.5 19.0 
Costa Rica 0.2 6.0 0.2 5.0 
El Salvador 0.6 12.0 0.7 11.0 
Guatemala 1.4 16.0 2.8 22.0 
Honduras 1.1 23.0 1.6 23.0 
Nicaragua 1.2 30.0 1.5 27.0 
Panamá 0.5 21.0 0.7 23.0 
a/ Cifras preliminares para 2002-2004. 
Fuente: Food Security Statistics, FAO 2007. 
 
La insuficiencia permanente de alimentos en cantidad y calidad adecuadas para satisfacer las 
necesidades energéticas de toda la población es patente en Haití, y en mucho menor medida, 
en Guatemala (gráfico 3).  
 
Gráfico 3 
Suministro Energético diario y tasa de subnutrición en América Latina (2000-2002) 
 
Fuente: FAO en SNU (2005) 
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Una reflexión final debe hacerse respecto a la coyuntura actual de precios crecientes de 
granos básicos como el maíz, el trigo y el arroz. Sin duda, de no emprender acciones, la 
seguridad alimentaria de los hogares más vulnerables estará en riesgo si consideramos que los 
más pobres gastan una proporción mayor de su ingreso en alimentos. De hecho los efectos 
de estos incrementos comienzan a manifestarse a través de fenómenos inflacionarios en los 
países de la Región6.  
 
                                                 
6 Este hecho está ligado principalmente a que los alimentos son un componente fundamental de la estructura de los índices 
de precios, así por ejemplo, en países como Chile, Argentina, Brasil y México el componente de alimentos está en un rango 
de 20% a 30%.  
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»Una Mirada a la Desnutrición Infantil 
 
La falta de acceso a los alimentos encuentra su manifestación más grave en la desnutrición 
infantil. En sus dos modos -el bajo peso y menor talla con respecto a la edad-, el retardo del 
crecimiento es particularmente importante en los países de la región, debido tanto a su 
mayor incidencia como a la irreversibilidad de sus efectos negativos sobre el desarrollo de los 
individuos y de la sociedad.  
 
Como promedio en la Región, la prevalencia de la desnutrición crónica (o baja talla para la 
edad) duplica la de bajo peso (15,6% vs. 7,3%), con más de 9 millones de niños y niñas 
mostrando crecimiento reducido (ver Gráfico 4a). De los países de la región, Guatemala, si 
bien muestra progreso, mantiene la peor situación7.  Mientras tanto México y Brasil, por su 
elevada población, concentran el 43% del total de casos de baja talla para la edad a pesar de 
que sus porcentajes no son tan elevados. La proporción aumenta a 74% cuando se tienen en 
cuenta a Guatemala, Perú, Colombia y Argentina (Gráfico 4b). En términos generales, la 
mayoría de los países ha mejorado los indicadores de desnutrición global infantil (bajo 
peso) y desnutrición crónica. Sin embargo los niveles de desnutrición crónica aún son 
muy altos en países como Nicaragua, Haití, Guatemala, Honduras, Bolivia, Ecuador y 
Perú.  
Gráfico 4 a y b  
América Latina y el Caribe (25 paises) 
Baja talla para la edad (desnutrición crónica)  
en niños y niñas menores de cinco años, 1996-2003 
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Nutrition e informes nacionales. 
 
                                                 
7 Las cifras presentadas son las más recientes disponibles según normas del NCHS. Las nuevas WHO Child Growth Standards 
formuladas en su Multi Centre Growth Study pueden producir algunos cambios en ellas. Véase www.who.int/nutrition  
 10
 
»Los Grupos Vulnerables: Indígenas y Afro-descendientes 
 
Según diversos estudios8 los indígenas son víctimas de la pobreza, no sólo debido a la falta 
de propiedad y disponibilidad de la tierra, sino que también al quiebre de las economías 
comunitarias, la migración campo-ciudad, la estructura de la nueva economía y la inserción 
laboral, y los prejuicios étnico-raciales de que son víctimas.9 A esto se suman que los 
indígenas y afro-descendientes habitan actualmente en tierras de poca calidad productiva en 
lugares de difícil acceso y con carencias fuertes de acceso a infraestructura y servicios básicos 
de salud, educación y seguridad social.  
 
Datos del Banco Mundial indican que 10 por ciento de la población de América Latina y el 
Caribe se identifica como indígena en la actualidad.  Sin embargo, estas cifras variarían entre 
y al interior de los países10. Respecto a la población afro-descendiente localizada en América 
Latina, entre un 17 y 30 por ciento de la población de la región se identifica como afro-
descendente, siendo Brasil el país que mantiene la mayor concentración11. En El Caribe, la 
mayoría de la población se identifica a sí misma como Africanos-Creoles, equivalente al 80 
por ciento de la población de Haití, Barbados, Granada, Guadalupe, Jamaica, San Vicente y 
las Granadinas y Santa Lucía, que asegura ser sólo descendiente de africanos.12 
 
De acuerdo la CEPAL (2005) los mayores problemas de pobreza, desnutrición y hambre se 
encuentran entre los menores de 5 años y mujeres pertenecientes a minorías étnicas y 
hogares pobres que habitan en zonas rurales. Así por ejemplo, las probabilidades de 
presentar desnutrición crónica son mayores: entre 1.8 y 2.9 veces más para niños de zonas 
rurales, y entre 1.6 y 2.4 veces cuando se comparan niños y niñas indígenas con no indígenas. 
 
Respecto a la prevalencia de desnutrición crónica en la población indígena de los países 
andinos, está representa 44% y 50% de la población indígena pobre en países como Bolivia y 
Perú, es decir uno de cada dos de los indígenas pobres padece de este flagelo (ver Tabla 5). 
 
Tabla 5 
Desnutrición Crónica según la Lengua Hablada en el Hogar  
y condición de Pobreza en Bolivia y Perú 
(%, alrededor de 1999) 
Indígena No Indígena 
País 
Pobre No Pobre Pobre No Pobre 
Bolivia 44.8 21.6 30.3 13.0 
Perú 49.1 37.4 38.7 11.3 
Fuente: CEPAL, 2005.  
 
                                                 
8 Pasacharopoulos & Patrinos 1994; Plant 1998. 
9 CEPAL, 2006. “Los Pueblos Indígenas y Afro-descendientes ante el nuevo milenio”. Serie de Políticas Sociales. División 
de Desarrollo Social. Abril. Santiago.  
10En Bolivia y Guatemala el 71 y 66 por ciento de la población se identifica como indígena, en Perú, esta cifra alcanza el 47 
por ciento y en Ecuador el 38 por ciento.  
11 Un 44.7 por ciento de brasileños que se identifican a sí mismos como población afro-descendente (equivalentes a cerca 
de 80 millones de personas), mientras que en  Colombia, Nicaragua y Venezuela esta población alcanza el 25, 13 y 10 por 
ciento respectivamente de la población total. 
12 Ferranti, Perry, Ferreria y  Walton ( 2003). Desigualdad en América Latina y el Caribe, ¿Ruptura con la Historia?. 
Estudios del Banco Mundial sobre América Latina y el Caribe. Banco Mundial, Washington DC. Estados Unidos. 
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Ante este contexto es evidente que las políticas y programas destinados al combate del 
hambre y la pobreza deben considerar especial énfasis en grupos vulnerables como los 
indígenas y afro-descendientes, dirigiendo y complementando sus esfuerzos en sectores 
claves para el desarrollo de estas comunidades como los de educación, salud, infraestructura, 
agricultura y otros que influyen directamente en la entrega de servicios de calidad para las 
poblaciones más afectadas. 
 
 
»El costo económico del hambre 
 
La desnutrición y sus efectos en salud y educación se traducen también en importantes 
costos económicos para el conjunto de la sociedad. La FAO (2004a) clasifica estos costos en 
tres tipos: (a) costos directos por tratar los daños que causa; (b) costos indirectos, a través de 
productividad e ingresos y (c) los costos de prevenir y eliminar la desnutrición. Como 
resultado, para los países en desarrollo los costos directos se estiman en 30.000 millones de 
dólares de EE.UU. al año, mientras los costos indirectos, combinados la malnutrición 
proteico-calórico, el bajo peso al nacer y las carencias de micronutrientes, se estiman en al 
menos 5% al 10% del PIB. En contrapartida, los beneficios de reducir la desnutrición, en 
términos de mayor esperanza de vida, se estiman en 120,000 millones de dólares de EE.UU. 
al año (Ibíd.).  
 
De acuerdo a estimaciones para América Central y República Dominicana (CEPAL-PMA, 
2007), la historia de la desnutrición global en las últimas décadas habría generado un costo de 
casi 6.700 millones de dólares en el año 2004, derivado de mayores gastos por tratamientos 
de salud, ineficiencias en los procesos educativos y pérdida de productividad, los que 
equivalen a 6.4% del PIB de los siete países de aquel año, con un rango de 1,7% a 11,4% (ver 
tabla 6). Dichas diferencias se deben a la discrepancia en el perfil epidemiológico y la etapa 
de transición nutricional en que se encuentran, así como por los distintos costos 
operacionales de cada sector y de mercado laboral en cada país. El 90% de los costos 
estimados en dicho estudio reflejaría las pérdidas de productividad resultantes del 1,7 millón 
de personas que de no haber muerto por causas asociadas a desnutrición formarían parte de 
la población en edad de trabajar y por la pérdida promedio de dos años de escolaridad, 
estimada para quienes sufrieron desnutrición infantil. 
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Tabla 6 
Costo de la desnutrición infantil de cada país13 (2004) 
País 
 
Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá Rep. Dom.
TOTAL
Total (millones 
$EE.UU.) 
318 1.175 3.128 780 264 322 672 6.659 
% del PIB 1,7% 7,4% 11,4% 10,6% 5,8% 2,3% 3,6% 6,4% 
% Gasto Público 
Social 
9,5% 136,6% 185,4% 80,9% 64,3% 13,2% 59,1% NA 
Fuente: CEPAL-PMA (2007) 
 
Otro elemento a destacar de dicho estudio es que de no hacer nada el costo seguirá 
incrementándose. En cambio, si se alcanza la meta 2 del ODM 1, de reducir a la mitad la 
desnutrición infantil al año 2015, durante el proceso se ahorrarían unos 1.000 millones de 
dólares de 2004, y más de 2.200 millones si se erradica el problema, con ahorros 
incrementales en los años siguientes.  
 
Las estimaciones presentadas permiten confirmar la hipótesis de que, más allá del imperativo 
ético, la erradicación de este flagelo genera importantes impactos sociales y significativos 
ahorros económicos. Así, todo programa que logre efectividad en disminuir la incidencia de 
la desnutrición generará impactos en la calidad de vida de las personas, e importantes 
ahorros para toda la sociedad.  
 
Finalmente, existen varios estudios que muestran la rentabilidad social de las intervenciones 
en nutrición. Una revisión de estos estudios fue presentada por Berhman et al. (2004) en el 
Consenso de Copenhague de 200414. Las intervenciones socialmente más rentables (las que 
tienen una tasa de retorno a la inversión más alta) apuntan a la seguridad nutricional, 
específicamente a reducir las deficiencias de micronutrientes (yodo, hierro, vitamina A) en 
grupos vulnerables (niños y mujeres), a mejorar la nutrición de los niños desde antes de 
nacer y a mantener la lactancia materna el mayor tiempo posible. En el caso de las 
dimensiones de acceso y disponibilidad de alimentos, Berhman y sus colegas sólo mencionan 
la inversión en tecnología agrícola adaptada a los más pobres, principalmente en 
mejoramiento genético. 
 
En el mismo sentido, Hoddinott et al., en un estudio reciente para el caso de Guatemala, 
estiman el efecto de largo plazo que una intervención nutricional en la niñez, tuvo sobre los 
ingresos en la adultez de los mismos individuos. El estudio presenta evidencia concreta de 
que mejorar la ingesta de nutrientes en niños menores de tres años redundó en mayores 
ingresos –46% superiores en promedio— para los beneficiarios de la intervención alrededor 
                                                 
13 Aun cuando la desnutrición crónica (baja talla para la edad) es mayor problema nutricional de la región, este estudio se 
enfoca al indicador de desnutrición global (bajo peso para la edad), por diferentes razones: (a) existe evidencia empírica 
sobre la magnitud los impactos del déficit de peso en morbilidad, mortalidad y resultados educativos (b) El déficit de peso 
permite mayor comparación entre países, siendo la desnutrición global el indicador nutricional definido para el primer 
ODM; y (c) el bajo peso para edad es el indicador más visible del problema nutricional en los primeros meses de vida, 
aunque no permita distinguir cómo se originó el problema. Además, el primer impacto de las intervenciones nutricionales se 
verifica en la recuperación del peso. 
14 Más información en  http://www.copenhagenconsensus.com/Default.aspx?ID=158 . 
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de 25 años después. Este hecho reafirma la importancia de que mejorar la nutrición durante 
el embarazo de la madre y los dos primeros años en la infancia, representa adicionalmente 
una forma de inversión de largo plazo en los países en desarrollo. 
 
No obstante los avances mostrados a la fecha, es indudable que aún quedan retos por 
cumplir, como el de mejorar la sinergia y coordinación entre los actores, tales como los 
gobiernos locales, nacionales, Organizamos Internacionales y No Gubernamentales, cuyo 
objetivo es garantizar la seguridad alimentaria de los países de la Región. En este sentido, la 
siguiente sección profundiza sobre las acciones que los gobiernos y la sociedad civil han 
emprendido para contribuir en la lucha contra el hambre. 
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III. ACCIONES NACIONALES EN LA LUCHA CONTRA EL HAMBRE 
 
Después de cinco años de crecimiento sostenido en la mayor parte de los países de la región 
–el promedio regional anual de crecimiento del ingreso por habitante fue del 3%-, de una 
importante reducción de la indigencia, de una mayor preocupación de los gobiernos por los 
problemas sociales, y de una institucionalización democrática creciente, están dadas las 
condiciones para reducir drásticamente la profunda brecha económica y social que ha 
afectado a la Región históricamente.  
 
Como parte de las iniciativas 
recientes de algunos países 
de la región para abordar el 
problema del hambre, se 
encuentra la promulgación 
de leyes que garantizan el 
derecho a la alimentación 
para todos, tales son los 
casos de países como 
Argentina, Brasil, Ecuador y 
Guatemala, en donde el 
espíritu de los programas 
nacionales destinados a 
erradicar el hambre y la 
desnutrición infantil, son 
considerados como 
“políticas de Estado”, es 
decir, como resultado de un 
amplio acuerdo entre los 
gobiernos, el Poder 
Legislativo, la sociedad civil 
y el sector privado. Sin 
embargo, debe reconocerse 
que estos recientes avances 
en el reconocimiento del 
derecho a la alimentación no 
se tratan de casos 
generalizados sino más bien 
de casos excepcionales.  
Recuadro 2
El retorno del hambre y la desnutrición en las agendas sociales 
 
Diversos gobiernos de América Latina y El Caribe han reafirmado su 
apoyo al combate al hambre en la Región en los últimos meses. La 
lista incluye a Argentina, Barbados, Bolivia, Brasil, Chile, Guatemala, 
Paraguay y Uruguay, países cuyos líderes confirman que el tema es 
prioritario para sus gobiernos. Tal y como ha venido manifestando la 
FAO desde hace muchos años, el primer compromiso necesario para 
erradicar el hambre es político. En este sentido, en diciembre 2007, el 
comunicado conjunto de los presidentes de los Estados Parte del 
MERCOSUR (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) difundido al 
final de la 34a Reunión del Consejo, en la que también participaron los 
presidentes de Bolivia y Chile, reitera el compromiso de los países con 
la erradicación del hambre y la lucha contra la pobreza y su respaldo a 
la Iniciativa América Latina y Caribe Sin Hambre. El combate al 
hambre también fue destacado en la Declaración de la Paz, firmada 
durante la visita del presidente brasileño Luiz Inácio Lula da Silva a su 
homólogo boliviano, Evo Morales.  .  
 
Además del apoyo explícito de los Jefes de Estado de algunos países 
de la región para conseguir una América Latina libre de hambre, la 
idea de que la región puede librarse de una vez y para siempre de un 
flagelo como éste ha sido también manifestado expresamente en 
declaraciones políticas hechas en reuniones regionales. Al respecto, en 
la declaración final del la XVI Cumbre Iberoamericana de Uruguay, que 
tuvo lugar en Octubre de 2006, todos los Jefes de Estado y de 
Gobierno mostraron su apoyo específico a la Iniciativa ALCSH. Así 
como en la declaración final del III Foro Parlamentario Iberoamericano,
celebrado en Valparaíso 11-12 de Noviembre de 2007, donde se hace 
una referencia explícita a la formulación de leyes que garanticen el 
derecho a la alimentación. 
 
Por otro lado, desde hace varias décadas los países de América Latina y el Caribe han 
instrumentado políticas para el combate al hambre, la desnutrición y la pobreza, tales como 
la fijación de precios de garantía, subsidios a la producción, transferencias monetarias, 
entrega de alimentos en especie, y  los actuales esquemas de transferencias monetarias 
condicionadas.  
 
De este modo, gobiernos (de todos los niveles), sociedad civil, y organismos internacionales, 
han buscado emprender acciones coordinadas para superar el hambre: los gobiernos a través 
 15
del establecimiento de marcos legales que reconocen explícitamente el derecho a la 
alimentación, y/o por la vía del diseño e implementación de políticas públicas para la 
seguridad alimentaria; la sociedad civil al empujar y mantener el tema vigente en las agendas 
nacionales; y los organismos multilaterales a través de la cooperación técnica, financiamiento 
y/o donaciones directas.  
 
Esta sección profundiza y presenta de forma organizada un análisis de las acciones, 
independientes y conjuntas, que estos actores han emprendido para combatir el hambre de la 
Región. 
 
 
El Sector Público y la Institucionalidad 
 
En términos generales las intervenciones diseñadas para combatir el hambre y la 
desnutrición infantil, pueden clasificarse de acuerdo al enfoque de Doble Vía promovido de 
manera conjunta por las tres agencias de Naciones Unidas que tratan los temas de la 
agricultura y la alimentación: FAO, PMA y FIDA15. Este enfoque propone que las “Políticas 
de Estado” para erradicar el hambre y la desnutrición deberían articularse en torno a una 
Enfoque de Doble Componente: la vía de asistencia alimentaria y nutricional y la vía de 
desarrollo económico (ver Esquema 1). Por otro lado, en los últimos años están dándose 
muchos esfuerzos para que estas vías de actuación se implementen bajo el enfoque del 
Derecho a la Alimentación.  
Esquema 1 
Enfoque de Doble Componente para alcanzar la meta de la CMA 
y acelerar los progresos hacia la consecución de los ODM 
Fuente: FAO, 2005a. 
 
 
A grandes rasgos, la vía de asistencia alimentaria y nutricional enfoca sus esfuerzos en los 
efectos del hambre (en particular la desnutrición infantil) y enfatiza intervenciones 
nutricionales directas y de salud, incidiendo directamente sobre el acceso directo a los 
alimentos a través del establecimiento y/o reforzamiento de redes de protección social que 
                                                 
15 El enfoque de Doble Componente fue presentado por primera vez por FAO, PMA y FIDA en la Conferencia 
Internacional sobre la Financiación para el Desarrollo, realizada en Monterrey, México (FAO/PMA/FIDA 2002), y 
confirmado posteriormente durante la Cumbre Mundial de la Alimentación: cinco años después. Ha sido posteriormente 
revisado y precisado en sucesivos documentos conjuntos (FAO 2003b, FAO/WFP/IFAD 2005a, FAO/WFP/IFAD 
2005b, Pingali et al. 2006). 
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garanticen un acceso inmediato a los alimentos. Al respecto, los programas nacionales de 
asistencia alimentaria enmarcados en esta primera vía obedecen a dos objetivos principales: 
(a) incrementar el acceso de los individuos a los alimentos (subsidios, estabilización de 
precios de alimentos, cupones de alimentos, suplementos alimenticios  y esquemas de trabajo 
por alimentos) y (b) mejorar el uso de alimentos o aumentar su impacto nutricional 
(fortificación de micronutrientes, educación en nutrición y sistemas de información y 
sistemas de alerta temprana).  
 
Por otro lado, la vía de desarrollo económico comprende todas aquellas acciones que buscan 
garantizar que todos los hogares tengan acceso a los medios necesarios para producir el 
alimento que necesitan o puedan generar los ingresos necesarios para adquirir dichos 
alimentos. Esta vía persigue la creación de una institucionalidad que asegure la 
sustentabilidad de largo plazo en la lucha contra el hambre, a través de la mejora de la 
productividad de los pequeños agricultores y de los ingresos de las familias más vulnerables. 
 
En resumen, el primer grupo de programas de emergencia se puede considerar un 
subconjunto de las Políticas y Programas Sociales, más específicamente denominados 
Programas de Asistencia Alimentaria y/o Redes de Protección Social16. El segundo grupo de 
programas, de la vía estructural puede considerarse, en cambio, como un subconjunto de lo 
que la CEPAL llama “Políticas y Programas de Desarrollo Productivo” (CEPAL, 2004) o, en 
el nivel macroeconómico, como aquellas políticas que promueven el crecimiento económico 
de áreas rurales, y las conexiones entre áreas rurales y urbanas que caracterizan a la Nueva 
Ruralidad en la región (Clemens y Ruben, 2001).  
 
A continuación se presenta una breve discusión de lo que estas vías de intervención 
proponen para combatir el hambre, los avances en implementar el derecho a la alimentación 
y una revisión de algunas de las principales políticas y programas de SAN en la región.   
 
 
El Derecho a la Alimentación 
 
Desde el 2003 hasta la actualidad, en América Latina y el Caribe se ha producido un notable 
desarrollo del marco legal e institucional que tiene como objetivo garantizar el derecho a 
estar libre de hambre y a tener una alimentación adecuada para todos y cada uno de los 
ciudadanos de los países de la región. De manera progresiva el tema de la lucha contra el 
hambre se está insertando y fortaleciendo en las agendas públicas nacionales y regionales de 
América Latina. 
 
Este impulso político a nivel nacional, sub-regional y regional17, se ve reflejado en el hecho 
de que en la Región hay cuatro leyes de Seguridad Alimentaria (Argentina, Brasil, Guatemala 
y Ecuador) y nueve proyectos de ley en discusión en Nicaragua, Panamá, Honduras, Perú, 
México, Paraguay, Bolivia, Costa Rica y Haití.  
 
                                                 
16 Entre otros autores que han tratado el tema, podemos indicar a Barrett (2002), Raczynski y Serrano (2005). 
17 Que tiene su manifestación más evidente en las numerosas declaraciones públicas de apoyo que ha recibido la Iniciativa 
“América Latina y Caribe sin Hambre”. Ver apartado 2. www.rlc.fao.org/iniciativa  
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Junto al desarrollo de los marcos legales que protegen el derecho a la alimentación, además, 
hay numerosos países donde los propios presidentes están impulsando programas nacionales 
prioritarios contra la desnutrición crónica infantil (Lula y el Fome Zero de Brasil, que fue el 
precursor de este impulso político, Evo Morales y el Desnutrición Cero de Bolivia, Alan 
García y el Programa de Desnutrición Crónica de Perú, Oscar Berger (ex-presidente) y el 
Programa de Erradicación de la Desnutrición Crónica de Guatemala, y Daniel Ortega y el 
Hambre Cero de Nicaragua). A estos países habría que sumarle a Panamá con el Presidente 
Torrijos, Álvaro Uribe en Colombia, Nicanor Duarte en Paraguay, entre otros que también 
han manifestado públicamente su apoyo a este tipo de acciones. Estos hechos sin duda, 
colocan a América Latina como la única Región en desarrollo que está a la vanguardia en la 
implementación del derecho a la alimentación para sus habitantes, y donde acabar con el 
hambre es una meta posible. 
 
  
Los Programas para la Seguridad Alimentaria en la ALC 
 
Además de los esfuerzos en materia del derecho a la alimentación, el desafío venidero 
consistirá en acompañar este desarrollo institucional con una inversión social adecuada que 
sea perdurable en el tiempo y se consolide como una verdadera política de Estado en todos 
los países, para conseguir una América sin Hambre antes del 2025. 
 
De hecho, a pesar de que en ALC se están realizando esfuerzos ejecutando muchos 
programas orientados implícita o explícitamente al mejoramiento de la seguridad alimentaria, 
muchas veces la falta de institucionalidad jurídica y financiera para mantener los programas 
de combate al hambre y la desnutrición a largo plazo, y de suficiente consenso político entre 
los diferentes partidos políticos o entre la clase política y la sociedad civil, para mantener ese 
impulso sostenido en el tiempo, han hecho difícil que las intervenciones integren una 
verdadera política de Estado, a decir, que simultánemaente cuente con un respaldo de amplio 
consenso, consagrado jurídicamente, y que asegure continuidad y sustentabilidad financieras. 
 
Considerando el enfoque  de Doble Componente, y las cuatro dimensiones de la seguridad 
alimentaria, se presenta una tipificación de las políticas de seguridad alimentaria de ALC, 
especificando la frecuencia relativa de los programas ejecutados actualmente (ver Tabla 7).  
 
Tabla 7 
Porcentaje de programas de SA en América Latina y el Caribe 
Clasificación Categorías Porcentaje 
Disponibilidad 26 
Acceso 47 
Estabilidad 9 
Según dimensiones de la 
Seguridad Alimentaria 
Integrala 19 
Aumento de la productividad e ingresos 41 Según enfoque del doble 
componente Asistencia alimentaria y nutricional 59 
Rural 40 
Urbana 2 Según tipo de población 
Ambos 58 
a/ Programas que incluyen dos o más dimensiones 
Fuente: Elaboración propia en base a inventario de programas de seguridad alimentaria, FAO RLC. 
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En total se recopiló información de 86 programas en 17 países y CARICOM18. En el 
Inventario se incluyeron 13 programas (15% del total) que corresponden al Programa 
Especial para la Seguridad Alimentaria (PESA), impulsado por la FAO desde 1995. Cabe 
señalar que los PESA tienen como objetivo apoyar a los países en la implementación de un 
Programa Nacional de Seguridad Alimentaria. De hecho, desde 1996 se han llevado a cabo 
programas PESA en más de 105 países, cubriendo a más de 80 millones de personas 
alrededor del mundo. Actualmente hay 9 programas PESA operativos en la región y dos 
regionales: en Centroamérica y el CARIFORUM. 
 
Según se puede ver en la tabla 6, la mayoría corresponde a programas de acceso a alimentos 
(47%), de asistencia alimentaria y nutricional (59%) y orientados a población tanto urbana 
como rural (58%). Se observa que los dos principales tipos de programas son de acceso y de 
asistencia alimentaria y nutricional. La mayoría se orienta a la población con hambre crónica 
y hambre oculta (déficit de micronutrientes y proteínas). La cooperación internacional ha 
sido más pertinente en la implementación de dichos programas, en particular en los países 
centroamericanos y andinos, apoyando a las instituciones gubernamentales en la definición 
de políticas y el diseño de programas. El trabajo de ONGs nacionales e internacionales se 
concentra en la implementación de tareas operativas.  
 
Otro conjunto de programas para facilitar el acceso a los alimentos a los más necesitados son 
los programas de transferencias de efectivo, sean o no condicionados. Como producto de los 
resultados del programa Oportunidades de México (antes PROGRESA), y con el apoyo del 
instituciones financieras Internacionales en muchos casos, se han venido implementado 
programas de transferencia monetaria condicionada en varios países. Estos programas están 
orientados hacia la población en extrema pobreza y desnutrición crónica y buscan romper 
con el círculo vicioso del hambre y la exclusión social a través de inversiones en salud, 
nutrición y educación. Lo positivo en la ejecución de programas con el componente de 
transferencias condicionadas, es que se pueden abordar dos aspectos relevantes de forma 
simultánea. Primeramente, se compensa a corto plazo la insuficiencia de ingresos para cubrir 
necesidades básicas propias de cada segmento al cual se dirige y, como segundo elemento se 
compromete a los beneficiarios a controles en salud y educación como forma de fortalecer el 
capital humano en un mediano y largo plazo. La tabla 8 presenta una descripción de los 
actuales programas de este tipo que operan en América Latina.   
 
                                                 
18 Se refiere a la Comunidad del Caribe (CARICOM: Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, Granada, 
Guyana, Jamaica, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Suriname, y Trinidad y Tobago) más Haití 
y la República Dominicana, lo que se conoce como CARIFORUM. En total, 15 países. 
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Tabla 8 
Programas de Transferencia de Efectivo para el Combate a la Pobreza en América Latina 
País Programa Valor mensual de la 
Transferencia 
Público Beneficiario Condicionalidad 
Argentina Jefes y Jefas de Hogar 
Familias para la Inclusión 
150 pesos ($EE.UU.50) Familias de baja renta sin 
empleo con hijos hasta 18 
Niños en la escuela y salud 
Bolivia Bono Juancito Pinto $EE.UU.30 anuales Niños en escuela para 
asegurar alimentación 
Asistencia a escuela  
Brasil Bolsa Familia R$50 a R$95 por familia Familias con renta per capita 
bajo de R$120 
Asistencia escolar, vacunación
Chile Chile Solidario 10.500 pesos al inicio por 6 
meses y reducción gradual 
hasta los 18 meses. Bolsa 
mensual hasta los 3 años 
Familias en situación de 
indigencia y ancianos 
Niños en la escuela, 
vacunación, cursos de 
capacitación para los padres 
Colombia Familias en Acción 14 mil pesos para cada hijo en 
enseñanza básica; 18 mil para 
la enseñanza secundaria y 46,5 
mil para cada hijo menor de 7 
años de edad 
400,000 familias en extrema 
pobreza con niños y 
adolescentes. 
Niños en la escuela y 
acompañamiento nutricional 
con cuidados de salud 
República 
Dominicana 
Programa Solidaridad, 
Comer es Primero, 
Incentivo a Escolaridad y 
Nombre y Apellidos 
$EE.UU.16 para alimento, 5 
para asistencia escolar  
Familia en extrema pobreza 
con niños de 6 a 16 años. 
También admite a hijos 
pequeños para el alimento 
Niños en la escuela y registro 
de ciudadanos 
El Salvador Programa Oportunidades y 
Red Solidaria 
$EE.UU.15-20 por familia, 
entregados a la mujer 
12,000 Familias en extrema 
pobreza con niños menores 
de 15, mujeres embarazadas 
Niños en la escuela, 
vacunación, registro de 
cédula, programas de 
desarrollo comunitario 
Ecuador Bono de Desarrollo 
Humano 
$EE.UU.15 por familia 
(reciben las mujeres) 
1,1 millones de familia 
necesitadas 
Educación, salud y nutrición 
Honduras PRAF II LPS$80 por niño para familias 
hasta 3 niños por 10 meses 
Familias necesitadas en un 
espacio geográfico definido 
Educación, salud y nutrición 
Jamaica PATH $EE.UU.10 cada dos meses Embarazadas, ancianos y 
otros públicos en riesgo 
Supervisión por 
administradores de parroquias
México Oportunidades 145 pesos bimensuales + 
Bolsas educativas 95-620 
pesos + $EE.UU.25 mensual 
a adultos mayores y 300 
totales a jóvenes   
Familias necesitadas, adultos 
mayores 
Educación, salud y 
alimentación. 
Nicaragua Red de Protección Social 
(Mi familia) 
$EE.UU.30 por familia 22.500 familias en extrema 
pobreza 
Educación, salud y 
alimentación. 
Paraguay Tekoporá y Ñopytyvo Las mujeres reciben el bono Familias en extrema pobreza 
con niños en área rural 
Educación y salud 
Panamá Red de oportunidades n.d 12,000 familias pobres Educación y salud 
Perú Juntos $EE.UU.30 por familia Familias pobres con niños y 
adolescentes 
Educación, salud y 
alimentación. 
Uruguay Plan Alimentario Nacional  
Programa de Ingreso 
Solidario 
Transferencias para la compra 
de alimentos 
Familias pobres y con niños n.d. 
Venezuela Bono de Alimentación para 
trabajadores; Bolsa 
Bolivariana 
Venta subsidiada o donación 
de alimentos 
familias pobres en el ámbito 
regional 
n.d. 
Fuente: Belik (2006) y Fonseca (2006) 
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En los países de la Región existen varios programas orientados hacia el mejoramiento de la 
productividad y el ingreso, pero en general no tienen el objetivo explícito de contribuir a la 
seguridad alimentaria19. Mientras que en algunos países se tienen programas de subsidio a los 
alimentos y estabilización de precios20.  
 
Una de las carencias detectadas en el análisis  de los programas de seguridad alimentaria, y de 
las redes de protección social de la región, es la falta de protección a los grupos de población 
en riesgo de inseguridad alimentaria a shocks adversos (climatológicos o económicos)21, que 
se corresponde con el bajo porcentaje de programas orientados hacia el componente de la 
estabilidad (9%). En este grupo cobran importancia los programas de seguro de desempleo, 
seguro agrícola y desarrollo productivo, que permitan pasar de una situación de inseguridad 
alimentaria potencial a seguridad alimentaria plena. 
 
Finalmente, merece la pena subrayar la falta de una adecuada institucionalidad de la 
seguridad alimentaria en la Región. Los programas generalmente están distribuidos entre los 
Ministerios de Agricultura, Educación, Salud y Bienestar Social, con los Despachos de las 
Primeras Damas trabajando activamente en muchos países, y no suele haber instituciones de 
coordinación interministerial que ayuden a planificar y coordinar el trabajo sobre el terreno 
de los diferentes ministerios. La seguridad alimentaria es un tema multisectorial, lo que exige 
una rectoría fuerte que planifique, coordine y monitoree los resultados de los programas. En 
años recientes se están dando pasos muy positivos en ese sentido, con instituciones de 
coordinación y contraloría social para la lucha contra el hambre y la desnutrición infantil, 
establecidas en diversos países de la región.   
 
 
El rol de la Sociedad Civil 
 
El posicionamiento del hambre en la agenda política latinoamericana obedece ciertamente 
también al  resultado de otras fuerzas que, sin proponérselo explícitamente, están empujando 
hacia el mismo lado. Por un lado la sociedad civil de la región que está verdaderamente 
organizada en comparación con África y Asia, ha conseguido crear, desarrollar y hacer valer 
planteamientos sólidos para mantener el tema del hambre en la agenda; y por otro lado, los 
Académicos, Organismos Internacionales y Thinks-Tanks de opinión político-estratégica, que 
están desarrollando el nuevo paradigma de desarrollo dominante en la región: la cohesión 
social. La cohesión social, según la CEPAL, que es el principal impulsor de esta idea22, 
implica dos grandes grupos de acciones: aquellas destinadas a reducir la brecha económica y 
de acceso a recursos entre los ciudadanos, y aquellas destinadas a fortalecer el sentido de 
pertenencia a la sociedad de cada uno. Aunque parece redundante decirlo, la eliminación del 
hambre es una condición indispensable para empezar a conseguir resultados en ambos 
componentes. La reducción de brechas económicas pasa por la eliminación de la 
                                                 
19 Algunas excepciones son por ejemplo el programa Minicadenas Productivas de Colombia y el Programa de 
Autoproducción Alimentaria (PROHUERTA) de Argentina, el programa “comer es primero” de la República Dominicana 
y el más conocido de todos, el programa Hambre Cero de Brasil. 
20 Este es el caso de Venezuela con los programas Misión Mercal y Fundación Programa de Alimentos Estratégicos 
(FUNDAPROAL). 
21 Este aspecto de la falta de protección hacia la vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria viene muy bien recogida en De 
Janvry y Sadoulet (2005). 
22 CEPAL (2007). Cohesión social: inclusión y sentido de pertenencia en América Latina y el Caribe. CEPAL, 
Santiago,Chile.http://www.eclac.org/cgi-n/getProd.asp?xml=/publicaciones/xml/4/27814/P27814.xml&xsl=/tpl/p9f.xsl  
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manifestación más extrema de la pobreza extrema: el hambre y la desnutrición. Por otro 
lado, de qué sociedad se van a sentir parte aquellos a los cuales la propia sociedad y el 
sistema democrático que la alberga se olvidan completamente de acabar con el hambre y la 
miseria23. 
 
Es indudable el rol preponderante que la sociedad civil está teniendo en el notable desarrollo 
del derecho a la alimentación en la Región. Este desarrollo institucional, legal y programático 
de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales, denominados derechos de segunda 
generación tras los civiles y políticos, también está contribuyendo a considerar al hambre 
como la violación de un derecho humano inalienable de cada individuo y por ende a avanzar 
en la eliminación del hambre.  
 
Gran parte de estos alcances 
por parte de la sociedad civil 
han sido alcanzados gracias a 
mantener en el debate, entre 
otros temas, el de la Soberanía 
Alimentaria, cuya preocupación 
es la erradicación del hambre, 
bajo una perspectiva que 
enfatiza el rol clave en la 
producción de alimentos de los  
pequeños productores. 
 
.De esta forma las 
organizaciones de la sociedad 
civil (ONGs, colectivos de 
productores y consumidores, 
sindicatos, etc) están 
comprometidos con las 
agriculturas campesinas e 
indígenas, la pesca artesanal, 
los sistemas alimentarios 
sustentables con el medio 
ambiente, los modos de vida a 
asociados a esos sistemas de 
producción basados en la 
agricultura familiar y el derecho 
de los pueblos a alimentarse. 
 
En la búsqueda de alternativas 
exitosas para acabar con la 
inseguridad alimentaria de la 
Recuadro 3
Diversas definiciones de soberanía alimentaria 
 
“El derecho de los pueblos a definir su propia alimentación y su 
agricultura, a proteger y regular la producción y el mercado nacional 
de los productos agrícolas con el objeto de conseguir los objetivos de 
desarrollo sostenible, a determinar el grado de auto-suficiencia y a 
limitar el “dumping” de productos alimenticios a sus mercados 
nacionales”  
Vía Campesina,  sesión paralela de la Cumbre Mundial 
de la Alimentación (Roma, Octubre 1996) 
 
“El derecho de los pueblos a definir sus propias políticas y estrategias 
sustentables de producción, distribución y consumo de alimentos que 
garanticen el derecho a la alimentación para toda la población, con 
base en la pequeña y mediana producción, respetando sus propias 
culturas y la diversidad de los modos campesinos, pesqueros e 
indígenas de producción agropecuaria, de comercialización y de 
gestión de los espacios rurales, en los cuales la mujer desempeña un 
papel fundamental”  
Foro Mundial sobre Soberanía Alimentaria 
(Habana, Septiembre de 2001) 
 
“El derecho de los pueblos, las comunidades y los países a definir sus 
propias políticas agrícolas, de trabajo, pesca, alimentación y tierras, 
que sean adecuadas desde el punto de vista ecológico, social, 
económico y cultural a sus circunstancias únicas. Esto incluye el 
verdadero derecho a la alimentación y a producir el alimento, lo que 
significa que todo el mundo tiene el derecho a una alimentación 
inocua, nutritiva y culturalmente adecuada y a los recursos para 
producir esos alimentos, así como el derecho a poder alimentarse a sí 
mismo y a sus sociedades”  
Cumbre Mundial de la Alimentación, Foro de Soberanía
Alimentaria (Roma, 2002) 
 
                                                 
23 Estas ideas han sido plasmadas recientemente en el documento conjunto de CEPAL, FAO y PMA que busca insertar el 
tema del hambre en el debate político-intelectual de la cohesión social. Para mayor referencia revisar: CEPAL-FAO-PMA 
(2007). Hambre y cohesión social: como revertir la relación entre inequidad y desnutrición en América Latina y el Caribe. FAO, Santiago, 
Chile. http://www.rlc.fao.org/iniciativa/librocs.htm  
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población regional,  la Soberanía Alimentaria se trata de un paradigma cuyas repercusiones 
no son menores si consideramos que cada vez más está siendo incorporado como 
planteamiento político e ideológico por varios gobiernos de la Región (tales son los casos de 
Bolivia, Venezuela, Ecuador y Nicaragua), e incorporado propiamente como concepto en las 
leyes del sistema de seguridad alimentaria y nutricional de Guatemala y Ecuador.    
 
 
IV.  REFLEXIONES FINALES 
 
Sin lugar a dudas América Latina y El Caribe ha mostrado avances en la lucha contra el 
hambre, sin embargo aún quedan esfuerzos por realizar para alcanzar ambas metas: por un 
lado la planteada por la Cumbre Mundial de la Alimentación, y por otro, la establecida por la 
Meta 2 del Primer Objetivo del Milenio. 
 
La lucha contra el hambre se manifiesta en acciones de los Gobiernos, sociedad civil, 
congresos y jueces que ven la necesidad de afianzar el derecho a la alimentación y la 
institucionalidad nacional de seguridad alimentaria, para que el combate al hambre sea un 
verdadero asunto de Estado, y no sólo la voluntad aislada del gobierno en turno de un país y 
un periodo determinado. De la consolidación de estos marcos legales dependerá que se 
consolide una institucional capaz de dar continuidad y soporte a las políticas implementadas 
para eliminar al hambre. 
 
En el mismo sentido, la nueva coyuntura plantea retos que exigen de acciones conjuntas y 
coordinas entre los actores para convertir las amenazas a los cumplimientos de los objetivos 
en oportunidades de desarrollo. Las recientes alzas en los precios de los alimentos, los 
fenómenos climáticos adversos, y la mayor demanda por biocombustibles son fenómenos 
que si bien pueden dificultar la lucha contra el hambre, también se tratan de oportunidades 
para integrar a las comunidades rurales, y más específicamente, a los pequeños agricultores a 
la dinámica del crecimiento económico si consideramos que ALC es un región productora de 
alimentos básicos y abundancia relativa en recursos naturales.   
 
Por último, iniciativas como América Latina y el Caribe sin Hambre, apoyada por la FAO; la 
Estrategia Regional sobre Nutrición en la Salud y el Desarrollo de la OPS; y la Iniciativa Hacia la 
Erradicación de la Desnutrición Infantil en America Latina y el Caribe, apoyada por el PMA, 
UNICEF, OPS y el BID; son emprendimientos que apoyan a los gobiernos de la región para la 
consecución de un mismo objetivo: erradicar el hambre y la desnutrición de nuestro continente. 
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VI.  ANEXO ESTADÍSTICO 
TABLA A.1. 
INDICADORES MÁS RECIENTES DE HAMBRE, MALNUTRICIÓN Y POBREZA EN ALC 
Subnutrición  
2002-2004 (%)a 
Malnutrición en niños menores de 5 años de edad c (%) 
Extrema 
pobreza d 
  
  
Índice de oferta de 
energía alimentaria 
per-capita  
2002-2004a,b Población 
(millones) 
% Año
Desnutrición global o 
insuficiencia ponderal 
(peso/edad) 
Desnutrición 
crónica  
(-talla/edad) 
Sobrepeso  
(sobrepeso -
peso/edad) 
Año % 
MUNDO 1.28 861.6 14             
PAÍSES EN DESARROLLO 1.21 830 17             
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 1.31 52.1 10         2006 13.4 
América del Norte   5.3 5             
México 1.44 5.3 5 2006 3.4 15.5 7.6 2006 8.7 
América Central   7.5 19             
Costa Rica 1.28 0.2 5         2006 7.2 
El Salvador 1.16 0.7 11 2003 6.1 24.6 5.8 2004 19 
Guatemala 1.01 2.8 22 2002 17.7 54.3 5.6 2002 30.9 
Honduras 1.06 1.6 23 2006 8.6 29.9 5.8 2006 49.3 
Nicaragua 1.04 1.5 27 2001 7.8 25.2 7.1 2001 42.3 
Panamá 1.05 0.7 23 1997 6.3 21.5 6.2 2006 15.2 
Caribe   6.8 21             
Cuba 1.51 n.s. <2.5 2000 4.3 9.6       
Dominicana, República 1.03 2.5 29 2002 4.2 11.7 8.6 2006 22 
Haití 0.96 3.8 46 2000 13.9 28.3 3.1     
Jamaica 1.23 0.2 9 2004 3.1 4.5 7.5     
Trinidad y Tobago 1.28 0.1 10 2000 4.4 5.3 4.9     
América del Sur   32.5 9             
Argentina 1.33 1.2 3 2005 2.3 8.2 9.9 2006 7.2 
Bolivia 1.01 2 23 2004 5.9 32.5 9.2 2004 34.7 
Brasil 1.41 13.1 7 2003 3.7     2006 9 
Chile 1.30 0.6 4 2006 0.8 2.7 11.7 2006 3.2 
Colombia 1.17 5.9 13 2005 5.1 16.2 4.2 2005 20.2 
Ecuador 1.21 0.7 6 2004 6.2 29 5.1 2006 16.1 
Guyana 1.27 0.1 8 2000 11.9 13.8 5.5     
Paraguay 1.15 0.9 15         2005 32.1 
Perú 1.17 3.3 12 2000 5.2 31.3 11.8 2006 16.1 
Surinam 1.24 0 8 2000 11.4 14.5 2.9     
Uruguay 1.33 n.s. <2.5 2004 6 13.9 9.4 2005 4.1 
Venezuela, RB 1.06 4.7 18 2000 4.8 16.7 5.7 2006 9.9 
a/ Cifras preliminares para 2002-2004. Fuente: Food Security Statistics 2007, FAO 
b/Este índice se calculó como la razón entre la oferta de energía alimentaria (kca/persona/día) y el requerimiento mínimo promedio per-capita (2200 kca/persona/día).  
Valores mayores a 1 significa superávit y menores a 1 déficit. 
c/Fuente: Core Health Indicators, OMS, 2008. 
d/ Cifras de Argentina y Uruguay se refiere a la medición en zonas urbanas. Fuente: CEPALSTAT 2008, CEPAL. 
